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Restauració del Cimbori de la Catedral de Barcelona 
Equipo interdisciplinar de la Catedral de Barcelona, coordinado por Josep Fuses y Mercè Zazurca  
 
XXXVIIè Curset AADIPA- jornades Internacionals sobre la intervenció en el Patrimoni Arquitectònic. 
A mediados del siglo XV, con la muerte del Obispo Francisco Clemente Sapera, la obra de la catedral gótica 
quedó parada e inconclusa. Faltaban elementos de remate de la nave mayor y de las torres, pero 
fundamentalmente, faltaba la fachada principal y el coronamiento del cimborio, que quedó cubierto 
provisionalmente con una estructura de madera.  
Algunas de éstas partes fueron finalizándose algún tiempo más tarde, como es el caso de las torres que 
acogieron en su parte superior respectivamente, el reloj y las campanas,  la fachada y el cimborio quedaron 
sin terminar hasta finales del siglo XIX. 
En 1860 Josep Oriol Mestres, entonces arquitecto de la Catedral, llevaría acabo un primer estudio, que se 
materializó en dos proyectos uno de 1860 y otro de 1965. En 1886 Manuel Girona, el verdadero promotor, 
ofreció acabar esta obra  asumiendo personalmente los gastos. La obra se llevó a cabo entre abril de 1887 y 
febrero de 1890. Al fallecer en 1895 Oriol Mestres, August Font siguió junto a Manuel Girona el encargo de 
modificación de la fachada realizada entre 1896 y 1898. Se añadieron entonces las dos torres laterales, los 
gabletes sobre los ventanales superiores centrales y la arquería ciega entre en  gran gablete central calado y 
la cornisa de remate.  
Finalizada la fachada, restaba aún el cimborio. Esta obra, cuya ejecución fue encarga a Augusto Font a 
principios del siglo XX,  no pudo ser vista por Manuel Girona y fue seguida por sus hijos Manuel y Ana Girona 
Vidal. 
Para la realización en 1890 de su proyecto, August Font realizó un detallado estudio y los cálculos 
estructurales, tanto de las bóvedas y contrafuertes laterales como de los arcos que sustentaban el tambor 
gótico donde se apreciaban algunas fisuras, de la cimentación de las columnas y de los contrafuertes 
interiores  de la iglesia. Sobre este estudio basó su propuesta que implicaba desmontar el tambor gótico y 
reforzar previamente su asiento con la inclusión de un zuncho metálico. Luego volver a levantarlo sobre 
cuatro arcos apuntados que mejoraban el reparto de cargas sobre los pilares y a su vez permitía una mejor 
visibilidad desde el  nivel del suelo. El conjunto de planos que se conservan en al Archivo del Colegio de 
Arquitectos de Cataluña, nos muestra el análisis de esta propuesta y nos permite ver las dudas con  que hubo 
de trabajar  August Font para diseñar la aguja,  en un momento en el cual tanto el público como los 
profesionales de la arquitectura veían con muy buenos ojos la propuesta estilizada de Joan Martorell 
expuesta en el claustro durante el concurso del proyecto.  Así, su altura fue modificada en los planos en 






























































En el año 2000 el Capítulo de la Catedral de Barcelona encargó a los arquitectos Josep Fuses y Mercè 
Zazurca un conjunto de estudios y proyectos para restaurar de manera global todo el conjunto catedralicio. 
Durante el año 2002, se aprobó el plan director de la Catedral de Barcelona como marco de referencia para 
todas las actuaciones futuras en el edificio y paralelamente al mismo se aprobó un plan de Actuaciones 
Urgentes sobre las fachadas y cubiertas. 
En el 2004 se realizaron unos estudios previos al proyecto de restauración de la Fachada Mayor y el Cimborio. 
Seguidamente,  se procedió a la restauración de la Fachada Mayor y las Torres Laterales. 
La restauración de las dos agujas laterales de la fachada, aportaron nuevos datos sobre sus características 
constructivas y por ende las del propio Cimborio, contemporáneo de las mismas. Los cercos de fundición que 
ceñían  cada nivel de las agujas habían lesionado éstas de forma irreversible, comprometiendo de manera 
evidente su estabilidad futura. Con la construcción de la cimbra y parte del andamiaje previo para la 
restauración del Cimborio se pudo constatar que éste adolece de la misma patología que las agujas 

































Con ésta cimbra interior de acero que permitió consolidar temporalmente el Cimborio, se pudo desmontar y 
reconstruir con facilidad la fábrica de la aguja del Cimborio, previa monotorización y colocación de lastres 
de hormigón. De la cimbra se colgó el andamiaje necesario para las obras. También incorpora una grúa torre 
para llevar a cabo el montaje previsto de la cimbra. 
 
Se planteó una actuación de refuerzo de la aguja central que 
presentaba grietas horizontales internas en distintos niveles de los 
anillos que actuaban de zuncho de los nervios verticales, dichas 
grietas eran provocadas por la explosión del acero oxidado interior, 
los anillos oxidados, se substituyeron por otro material- titanio- más 
duradero. 
Para la substitución puntual de los cercos oxidados se procedió el 
desmontaje previo de toda la tracería, dada su extrema dificultad y 
la alteración de la volumetría de las piezas de piedra originales. Se 
propuso una solución con idéntico criterio al utilizado con buenos 
resultados en las torres laterales, es decir, el desmontaje y posterior 
reconstrucción del conjunto de la aguja, substituyendo las barras de 
hierro por titanio.  
Se restauró la estatua de bronce de Santa Elena, convirtiéndola en el 
nuevo para-rayos de la Catedral. El resto de actuaciones se basan en 
la restauración integral del conjunto del cimborio, tambor, linterna y 
aguja, a partir del nivel de la terraza inferior del templo, la 
restauración del conjunto de la cantería, de los elementos metálicos, 
un nuevo sistema anti-aves, restauración de estatuas,  vidrieras y la 
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